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LA REPÚBLICA ES LA PAZ 
Cuando por todas partes resuenan los ecos de ese 

hernioso cántico á la paz, entonado por el grupo de no-
bles mujeres que forman la «Liga Internacional» para 
el desarme de los ejércitos permanentes, aquí en Es-

Sana, las tristres madres de miles y miles de soldados, 
oran con horrible desconsuelo la muerte de sus hijos 

víctimas de maldecidas guerras. 
Termina un año y penetramos en otro con la espe-

ranza de que en él concluyan nuestras desventuras; 
mas ¡ay! que los años van sucediéndose en la misma 
forma, sin mejorar en nada la situación del desgracia-
do pueblo español. 

El llanto que vierten las madres y la sangre derra-
mada por los hijos, aniquilan á esta infortunada na-
ción. 

Su empobrecimiento no puede ser más espantoso; 
la industria está paralizada; el comercio agoniza; el 
trabajador que no quiera morir de hambre, tiene que 
emigrar á lejanos países; los onerosos tributos y la 
sórdida avaricia de los que se enriquecen con las cala-
midades públicas, hacen imposible la vida en nuestra 
pátria, en donde todo es desesperación y vergüenza; 
y como si una últ ima pincelada faltara á este cuadro 
de desolación, otra guerra más tremenda, la tercera 
guer ra civil, está amezando á España. 

Y mientras tanto, una voz divina, porque divina es 
toda voz de caridad y esperanzaj va resonando por la 
Europa entera: «No más guerras». «Tengan y a fin las 
hecatombes humanas»; así dice esa voz. ¿Y qué res-
ponderá nuestra España? 

¡Oh! todos, todos los que lloi'ais, mirad hacia ese 
punto, único en nuestro entenebrecido horizonte en 
donde fu lgura a lguna luz! Es el faro que anuncia el 
puerto de salvación; es la República. 

Ya sabemos que las monarquías como los imperios, 
cuando están agonizando, l laman en su auxilio la 
p laga de las guerras. Creen que una sangría puede 
salvarles, y por eso tal derramamiento de sangre. Nun-
ca son las guerras necesarias, pues bien vemos comt) 
cuando á los diplomáticos no les conviene se encuen-
tran mil maneras de evitarlas; por -esto es mucho más 
horrible el que inicuos gobernantes, después de haber 

secado en una nación los manantiales de su grandeza 
y de su vida, la arroje sin piedad en semejantes preci-
picios. r 

¿Hasta donde podrá l legar la paciencia del pueblo 
español? ¿No recuerda nadie en este pobre país, aque-
l la proclama de la Francia cuando el derrumba-
miento de su último imperio? 

La que dirigió el gobierno de la defensa nacional, 
ai ejercito, empezaba así: 

Cuando un general ha comprometido su mando, se 
le quita. Cuando un gobierno ha puesto en peligro, por 
sus faltas, la salvación déla patria, se le destituye. 

¡Y pensar que van pasando los años y los años, y 
con ellos crece el espanto en el corazón cíe las madres, 
y la juventud más florida, aquella que produce y crea, 
se hunde en el sepulcro...! 

Debe faltar m u y poco; creedlo así, vosotros los que 
lloráis; enjugad vuestras lágrimas, porque el nuevo 
año, trae consigo la realización de nuestros sueños. 

Víctor Hugo, el hombre de la gran cabeza y de la 
g ran lira, escribió á las mujeres ríe Guernessey: «Los 
hombres causan el daño; vosotras, las mujeres, hacéis 
el remedio; y puesto que en esta tierra 'hay angeles 
malos, sed vosotras los buenos.» 

Si hoy viviese aquel génio, el mas amado de los 
génios, al percibir ese hermoso cántico á la paz que 
entonan las mujeres en su Paris adorado ¡cuánto po-
dría decir á las mujeres españolas! 

Pero las mujeres de España escuchan bien las dul-
ces voces que trasponen los Pirineos, porque no todas 
están aletargadas al pié del confesonario, aspirando 
las venenosas frases del jesuíta, que sonríe á la des-
trucción del mundo. Por eso, ansiosas de ver inaugurar 
en nuestro pueblo una nueva era de paz, levanian sus 
corazones hácia la República, esperando que el año 
que comienza, implante ese régimen, bajo el cual tor-
narán Jas libertades; y en pacíficos progresos todos los 
organismos sociales, cooperarán al engrandecimiento 
de esta desventurada nación, la que volverá á colocar 
su glorioso nombre en los más altos cielos del espíritu 
moderno. 

AMALIA CARVIA. 



No por que los anteriores hayan sido mucho me-
jores para esta patr ia infeliz, podemos l lamar des-
graciado al año que termina hoy; puesto que todos 
desde aquel de la traición de Sagunto (que apesar del 
tiempo, aún no ha podido ser explicada en un país 
honrado y caballeresco) han transcurrido entre des-
gracias y calamidades, que hubieran comprometido 
seriamente la existencia de cualquier otro, que no 
tuviera como el nuestro tan profundamente 'arraiga-
do la conciencia de su deber y- no-poseyese un he-
roísmo 110 superado por ninguno. 

Pa ra probar lo que decimos, 110 hay que acudir á 
profundos análisis, ni ir señalando al detall, todas las 
páginas dolorosas que hay necesidad de añadir á 
nuestra Historia, por obra y gracia de las actuales 
instituciones y de los partidos á ellas adheridos, para 
explotarlas y explotarnos; porque todas, absoluta-
mente todas,están grabadas con caracteres indelebles 
en el corazón de los españoles á quienes no puede 
ocultarse que conservadores y fusionistas, cumplen á 
conciencia su misión funesta, y desempeñan su papel 
a maravi l la . 

Unos y otros nada tienen que echarse en cara; 110 
pareciendo sino que t rabajan unidos pa ra hacer de 
España una nación sin política propia, sin indepen-
dencia, y sin honor y cuya marcha es vista al pare-
cer con agrado por las instituciones, puesto que poco 
o nada hacen para mejorarla; bien por impotencia 
y a por que en el fondo, les importe poco la cosa. 

Decíamos que los años anteriores habían trans-
currido entre continuados fracasos y envueltos en la 
espesa red de una política torpísima, que dio lugar á 
las vergüenzas con Marruecos, á la indemnización 
Mora y al asunto de Alliance, para continuar con el 
trasiego de generales en Cuba, el retraso de las refor-
mas por complacencias con Romero Robledo, la insu-
rrección del Archipiélago Filipino y las vergonzozas 
y repetidas hnmillaciones ante los Estados Unidos. 

Pues bien; á todas estas desventuras aumentadas 
con la tristísima situación económica, y la miseria 
general del país (agoviado materialmente de contri-
buciones y gabelas) hay que agregar, al Je gado del 
ano que termina hoy, la desdichada situación de la 
gran Antilla mas grave que nunca, merced al draco-
niano sistema seguido por el Marqués de Tenerife el 
cual ha hecho que las reformas, recientemente im-
plantadas, no hayan sido acogidas, como se merecen 
y lo hubieran sido á su debido tiempo, para borrar ei 
triste recuerdo de lo pasado, antes de que por efecto 
de ese pernicioso sistema á que nos referimos se hu-
biera recrudecido el desafecto contra la Metrópoli y 
el desatentado afán de una independencia que á po-
der ser, habría de resultar perniciosa pa ra los Cu-
banos. 

i Q n £ ° V a z ó ü s o b r a d a > Podemos calificar al año de 
lo97 ano desgraciado; puesto que durante él, nues-
tro horizonte cargado ya de temerosas nubes se ha 
ennegrecido por completo, hasta el extremo de pro-
ducir verdadera a larma hasta en aquellos espíritus 
que ven siempre el porvenir con rosados arreboles. 

U ü a n o t a alegre ha venido como iris de bo-
nanza á ac larar un tanto el fondo sombrío de núes 
t ras actuales desdichas; la pacificación de Filipinas-
pero apesar de ser esta un atenuante de gran valor-
para agregar en la cuenta del año 97, no podemos sin 
embargo, calificarlo con otro adjetivo, que con el que 

lo hacemos en nuestro epígrafe, por que no seríamos 
justos y faltaríamos á la verdad. 

Y eso, que nosotros los Repubticanos, no podemos 
llamarnos descontentos de un año, durante el cual 
las fuerzas dsl partido, merced á la varilla mágica 
de la Fusión, han vuelto á agruparse en apretado 
haz, como en los mejores tiempos, haciendo esperar 
opimos resultados para la patria, que ve en aquél la 
verdadera tabla de salvación. 

En cuanto á Cádiz, tampoco deja el año actual 
muy gratos recuerdos, que digamos, no pareciendo 
sino que su suerte camina íntimamente legada con 
los infortunios de la patr ia , con lazos mucho mas 
estrechos que los de otros capitales de España. 

Salimos de los infaustos conservadores, con sus 
Arroyos desbordados, escandalosa administración y 
extralimitaciones sin número, para venir á caer en 
manos de fusionistas hidrófobos del presupuesto y de 
gangas de todo género. 

Y de esta aleación inconcebible, claro es que 110 
ha podido resultar otra cosa, que un año desgraciado 
é infecundo para nuestra ciudad á quien le va ya fal-
tando paciencia para ser juguete de osada turba de 
vividores políticos, cu yo ideal se reduce á convenien-
cias estomacales. 

¡Vaya, pues, á perderse en el olvido la memoria 
del año que termina hoy, con sus recuerdos de duelos 
y lágrimas para nuestro país, y quiera la Providencia 
que el que le sucede, no sea tan refractario á su ven-
tura y á su prosperidad! 

La República y la licitad de Conciencia 
Defiende la república los sacrosantos principios 

inherentes á la personalidad humana,pero entre ellos, 
merece especial mención el de la libertad de concien-
cia,tan maltrecha por estos partidos monárquicos,que 
pa ra sostener la carcomida institución no perdonan 
medios p a r a conceder irritantes privilegios á los de-
fensores de la abomín able intolerancia religiosa, ¡os 
cuales, de grado ó de fuerza, nos obligan á aceptar 
sus vl t ramontanas ideas. 

Nada más sagrado que el santuario de la concien-
cia, ni más expuesto, como en la actualidad sucede, á 
ser atropellado con manifiesta infracción de nuestras 
leyes; pues nuestros gobernantes llevan su debilidad 
hasta el extremo de prestarse sumisos á satisfacer los 
deseos de la enemiga irreconciliable de la libertad, de 
la odiosa y absolutista teocracia. 

Para r e c a b a r í a n preciada libertad, de la que na-
ce el profundo respeto que debe tenerse á las ideas por 
cada individuo sustentadas, castigando severamente 
al que fal tare á tan justa ley, es preciso que todos los 
que sinceramente profesen las beneficiosas y humani-
tarias ideas democráticas, se presten á sumar sus es-
fuerzos para auxiliar á los que han emprendido el mo-
vimiento de Fusión Republicana, á cuyo frente figuran 
personalidades tan ilustres y que tantas pruebas tie-
nen dadas de su amor por la emancipación de la con-
ciencia, tales como D. Nicolás Salmerón y Alonso, don 
Miguel Morayta, D. Fernando Lozano, D. Odón de 
Buén, Santa Marta y tantos otros defensores ilustres 
de la libertad de conciencia; y tal garant ía debe pres-
tarnos el salvador movimiento de concentración repu-
blicana iniciado por tan consecuentes repúblicos y se-
cundado por todo el elemento que desea ver instaura-
da en nuestra patr ia la república, que podemos tener 
por seguro que de salir triunfantes tal conjunto de sa-



ñas energías, serán abolidos los execrables privilegios 
de que hoy gozan los partidarios del absolutismo y lu-
cirá ei sol de la libertad que todo lo embellece y vivi-
fica. 

MANUEL TRIGUEROS. 

M a m e p o l ü u o 

Era de esperar, dados los vientos que corren para 
España, desde hace ya bastante tiempo, que ui aún 
las clásicas festividades de fin de año, se oasaran sin 
algún disgusto gordo. 

Y no ha sido flojo el que nos han proporcionado 
nuestros buenos amigos los norteamericanos, con su 
última nota diplomática; la cual nota, según leemos 
contiene conceptos saturados de intención tan pérfida 
pa ra nuestro país, que no podrá menos, una vez co-
nocida, que enrojecer la faz hasta de algunos políticos 
locales que todos conocemos. 

Pero señor ¿es que aquí sevá perdiendo ya el cutis 
hasta el extremo de aguantar los insultos" que por 
hábito nos infiere ese pueblo de mercachifles? 

Nunca nos fué simpático el General Narvaez por 
muchas razones que no hay para qué citar; pero la 
verdad es que hay que recordar con gusto su memo-
ria en esta ocasión, siquiera por que en medio de 
tantas barrabasadas como cometió durante su vida 
política, tuvo al menos aquel ar ranque de caballero 
español de despedir con la punta del pie, nada menos 
que al embajador de Inglaterra, por mucho menos ¡ 
motivo que existe hoy, para adoptar idéntico proce- i 
dimiento con ese señor Woodford de mis pecados. 

Y tanto es esto así, que hasta el mismo señor lo 
comprende, cuando como medida de precaución lee-
mos que ha pedido una escolta, para que le acompañe 
en sus visitas y paseos. 

Pero dejemos esta cuestión desagradable para no 
entristecer mas á nuestros lectores que harto motivo 
tienen para ello. 

* * 
Pero salimos de Herodes pa ra caer en Pilatos-

puesto que los párrafos restantes hemos de dedicarlos 
a las hormas fusionistas ocurridas, desde la salida de I 
nuestro último número. i 

Estas por fortuna, efecto tal vez de las difíciles di-
gestiones que no pueden menos que haber sufrido 
nuestros políticos en candelero, durante los pasados 
días, no han sido tan numerosas como había derecho 
á esperar de semejante trouppe. 

Pero no hay que echar á vuelo las campanas ni en-
tonar himnos de acción de gracias por su pasividad, 
puesto que pasada la pascua de Reyes, es casi seguro 
que volverán á las andadas con mas fuerza que nun-
ca, aprovechando la interinidad del incomparable se-
ñor RÍOS Acuña, que es materia dispuesta ' p a r a todo 
lo que tienda á la mayor prosperidad estomacal de la 
pluscuamperfecta banda que acaudilla. 

* 
* * 

Tenemos el sentimiento de part icipar á nuestros 
lectores, que según leemos, es muy probable que no 
vuelva á ocupar su puesto de Gobernador el Sr. Ri-
bot, el cual dicen, que será sustituido por un próximo 
pariente del Sr. Canalejas; el Sr. D. Dionisio Dobeles 
Diaz. 

Y decimos que tenemos sentimiento por la marcha 
del Sr. Ribot, porque aún cuando no hemos tenido el 
gusto de tratarlo, como otros compañeros (por no ser JJ 

nosotros aficionados, á visitar los centros oficiales) 
se nos figura un hombre serio é incapaz de tolerar las 
extramilitaeiones de todo género que constituye el 
modo de ser de sus correligionarios gaditanos. 

Pero es claro, en cuanto el hombre conoció á la 
gentecita que le rodeaba, y eso que tuvo poco tiempo 
para ello, repitió la del cura de Gabia y les dijo abur 
y hasta el valle de Josafat . 

Llegamos al último párrafo reglamentario, dando 
gracias á la providencia por haber hilvanado los an-
teriores, sin tema que diera á ello ocasión; pero no 
tenernos la culpa de que no haya habido noticias du-
rante las pasadas fiestas que sean dignas de ser tras-
mitidas á nuestros abonados. 

Otra vez será. 

El canso genera! da población 
Por Real decreto de 9 del actual, se procede á la 

formación del censo general; á fin de conocer con la 
precisión posible el número de habi tantes de España 
y sus dominios, operación que ha de tener lugar pre-
cisamente en el día de hoy. Con este motivo el Direc-
tor general del Instituto geográfico ha dirigido una 
circular á la prensa periódica reclamando su auxilio, 
asociándola de este modo á una empresa al tamente 
beneficiosa. 

El trabajo que se va á rea l izar es de la mayor im-
portancia, y conveniente es que todos los españoles 
asi lo comprendan para que procedan á una acción 
común, medio seguro y de eficacia incontestable, si 
los laudables propositos del Gebierno han de cumplir-
se. 

No hemos de estimar nuestras aplausos á una me-
dida cuya oportunidad es evidente, y excitamos viva-
mente á nuestros lectores á que secunden con el ma-
yor celo una labor que toma las proporciones de he-
cho histórico. 

Mucho lamentaríamos que nuestra amada pátría 
diera en estos momentos m uestras de adolecer de uno 
de esos achaques propios de los pueblos cuyo grado 
de cultura los hace figurar en la infancia, cuando 
nos consta que de resultar deficiencias, serían éstas 
hijas de la apatía que ordinariamente nos distingue. 

Háganse cargo nuestros queridos correligionarios 
de que todo lo que es realmente útil debe recibir ese 
incremento normal que acerca á la perfección, y lo 
qup ahora se intenta debe ser mirado con interés por 
una nación que en su modo de ser moral, social y po-
lítico acredita ocupar un puesto distinguido enc iman-
do civilizado. 

Prescíndase de la pereza, funcionen el entendimien-
to y la conciencia de cada padre de familia, y los jus-
tos deseos del Gobierno y los nuestros á la vez se ve-
rán cumplidos. 

Si las madr°s reunieran las condiciones de ilustra-
ción de que hoy carecen, y si l a Pedagogía no fuera 
objeto de incesantes vejámenes impuestos por los Mu-
nicipios, tendríamos un núcleo de ciudadanos bien 
educados é ilustrados suficientemente, en cuyo caso 
sería ocioso emplear esfuerzos que condujeran al logro 
de un fin que á todos importa. 

Que no digan los extranjeros que en este noble país 
se van secando los* manantiales del patriotismo; de 
ejecutar una obra patriótica se trata hoy, pues hecho 
con exactitud matemática el recuento general, podre-
mos apreciar debidamente como dice con sobra de ra-
zón el Director del Instituto geográfico: *la importan-



cia de una nación en las múltiples manifestaciones de 
su vida.» 

1 u P°r r ú l í i m ° 611 l a s e & u r i d a d de que tan importante 
labor ha de efectuarse con la exactitud debida, resta 
tan solo pedir que esos datos que deben resultar la 
verdad, no sean después alterados con fines electora-
les y pa ra satisfacer las exigencias de bandería tan 
frecuentes en nuestro pais. 

EL HOMBRE 
Brillaron los soles en el firmamento: la t ierra pro-

duio toda clase de plantas: las inmensas soledades del 
mar se poblaron de peces y las extensas regiones del 
aire se vieron cruzadas de aves. Sobre la superficie 
del planeta despertaban los gérmenes de la existencia 
y los animales nacían y se desarrollaban libremente 
bajo la protectora mirada del Creador. 

El fecundo manant ia l de la vida brotaba providen-
te por todas partes; pero la creación estaba incom-
pleta. h altaba un ser superior, compendio y resumen 
del universo, que elevándose sobre todos losseres des-
cubriese las armónicas leyes que rigen los mundos v 
llevase en las altas cimas del cerebro la soberana luz 
del pensamiento, siendo por su doble naturaleza física 
y espiritual, el lazo de unión y el punto convera-ente 
entre Dios y la Creación. 

Y cuando la t ierra reunió convenientes condicio-
nes biológicas pa ra albergar á ese huesped ilustre á 
esa naturaleza prodigiosa, la creación tuvo su com-
plemento comía apariciófi del Hombre 

Pero no contento el Hombre con tener dominio so-
bre todo lo creado trató también de enseñorearse so-
bre sus hermanos, ayudado por la Ignorancia, la Am-
bición y el Fanatismo, corrompiéndose así la humana 
naturaleza. 

Y ya no se llamó Hombre; tan augusta denomina-
Clon titulo sublime de ciudadano del globo, fué con-
vert ida en Señor, Rey, Emperador, pa ra la monstruo-
sa casta de los déspotas, y los opresos se l lamaron 
sudras, siervos, ilotas, párias, esclavos, vasallos y 
subdit? s. J 

Para que el Hombre recobre parte de su prístina 
naturaleza, ha sido indispensable la tremenda reivin-
dicación del Gólgota con el sacrificio del Hijo del 
Hombre, y la protesta democrática de 19 siglos' ama-
sada con sangre y lágrimas de una luminosa legión 
de mártires, profetas y redentores. 

Hoy sostenemos el derecho á l lamarnos hombres 
fundado en elprogreso.en lajfiloso fia y en las modernas 
conquistas de la civilización; pero aun no lo somos de 
Hecho, hasta que, .con el planteamiento de la Repúbli-
ca, consagremos definitivamente la plenitud de la jus-
ticia en la gobernación de los pueblos, reconociendo 
al ser humano los divinos atributos de libertad ó igual-
dad con que los esmal tara la naturaleza. 

MANUEL M. ZAMUDIO. 
J imena 30 de Diciembre de 1897. 

L a política republicana en Sevilla y $y pfeia 
No bien hube llegado á Cádiz, hace dos dias 

cuando al saludar en el Circulo Republicano al ilus-
trado .y amable Director de este bien confeccionado 
semanario, preguntóme con interés y empeño- ;Y 
qué tal la política republicana en Sevilla?—Contesta-
re con despacio y por escrito á su pregunta, le dije 
i helo aquí, aunque no lo despacio que quisiera, por 

disponer de poco tiempo, tener tasados los instantes, 
y no ser fácil a la ligera, como comprenderán mis 
benévolos lectores, hacer un trabajo que por su ín-
dole e importancia merece minuciosidad v deteni-
miento. J 

Yo quisiera hacer una historia ó estado de esta 
política y sus partidos en aquella capital y sus muni-
cipios, y en part icular, de la constitución y vida del 
nuevo partido de Fusión, empresa árdua y entreteni-
da, pa ra la que necesitaría disponer no sólo de mas 
tiempo, si que también de datos y detalles de que 
aquí carezco, y que solamente confiando en la me-
moria puedo satisfacer. 

Existían en Sevilla antes de la congregación mag-
na del 30 de Mayo de Madrid, antes de celebrarse la 
Asamblea Nacional de Fusión en el antiguo teatro de 
la Alhambra, comités de partidos mas ó menos nume-
rosos de fracciones mas ó menos microscópicas, que 
andando el tiempo habrían de irse reduciendo has ta 
el punto de a r ras t ra r , como hoy sucede, una ignora-
da o casi desconocida existencia. 

Desde la con v i s i ó n del importante y consecuente 
político D. Pedro Rodríguez de la Borbolla, elevado 
en brazos de amigos y adversarios, de republicanos y 
monárquicos á mas altas esferas; desde que el bueno 
e insigne gaditano D Emilio tuvo la feliz ocurrencia 
(feliz para algunos) de licenciar sus huestes previa 
recomendación de que ingresaran en la Monarquía, sí 
bien el no lo hiciera por exigencias de su dignidad 
política y cuyos escrúpulos no sintieron por lo visto 
los Almagros, Abarzuza, ni otros tantos que consi-
guieron agarrarse al poder por los cabellos, y que 
abiertos los brazos aguardaban el pasaporte, como 
quien espera el santo advenimiento; desde aquel acto 
patnotico,generoso y desinteresado,del jefe de los posi-
b i l i t a s españoles y á su vez del de los sevillanos, 
quedo el campo republicano, lo mismo allá que fuer¿ 
de allí mas claro y expedito, si bien (v del mal, el 
menos) mas limpio de zizaña y malas hierbas. 

-Nunca fué tampoco gran cosa el partido de Cas-
telar en la capital de las Andalucías; pero á decir 
verdad, se contaban en él personas de algún arraigo 
y prestigio y una juventud de mérito y animosa, de 
ios cuales, unos secundaron el movimiento imitando 
a su jete otros protestaron pública y ostensiblemente 
afirmándose más en sus convicciones republicanas, y 
no pocos hoy viven retraídos, desengañados sin duda 
de la política y sus hombres, convencidos de las vir-
tudes de estos de lo que puede el egoísmo, la ambi-
ción humana y el medro personal. 

El partido liberal dinástico del que alli es jefe 
(aunque no indiscutible) el joven y actual Alcalde 
D. Gaspar Atienza y Tello, Marqués de Paradas (y 
no se cuantas cosas mas) engrosó sus filas con este 
nuevo elemento, tan desdeñado hoy por los poderes, 
despues de aceptar y reconocer la jefatura del señor 
Sagas ta, jóvenes como D. Estanislao, D. Angelo don 
Amante Laffón, D^ Emilio Llach, como el ex'-director 
de Jhl Posibilista Sr. Santigosa, como el Senador y 
ex-mmistro D. Luís del Río y tantos otros, tan cono-
cidos y estimados, como faltos de fé y sobrados de 
impaciencia. 

Sin embargo y rindiendo culto á la justicia, bueno 
es nacer constar que, aunque pocos, siguieron fieles 
a sus principios y tradiciones, algunos que hoy figu-
ran en el nacientepartido fusionado,siguiendo los pro-
pios impulsos de sus conciencias é ideales y las ins-
piraciones y conducta del ilustre hombre público se-
ñor Moray ta: hombres como el conocido abogado don 



José RÍOS Pablo como el entusiasta D. Manuel Obeje-
ro y el [infatigable D Luís Peral,que,como otros mu-
chos, siempre fueron devotos y adoradores de los 
principios mas que de las personas. 

Desde aquella fecha, aún no lejana, puede asegu-
rarse que no quedó en Sevilla (ni creo que en otras 
ciudades) partido mas robusto, numeroso ni mejor or-
ganizado que el partido Centralista, del que era jefe 
provincial el respetable banquero D. José de Montes 
Sierra, siéndolos del comité local según las épocas, el 
notable letrado y orador elocuente D. Blas Enrique 
Jiménez, que tantos y tan merecidos triunfos ha al-
canzado en el foro hispalense y tan larga y brillante 
historia ostenta en la política andaluza; el Sr. don 
Salvador Calderón y Arana, distinguido naturalista 
y Catedrático hoy de la Universidad Central; el sefior 
San Miguel, respetable político á los que acompaña-
ban en aquella Jun ta el notable filólogo y Catedráti-
co del Instituto Provincial, D. Casto Vilar y García, 
el ilustrado Profesor y Licenciado D. Alejandro Gui-
chot, tan notable ateneísta como buen orador, el 
también Licenciado D. José Marcial Dorado, uno de 
los políticos jóvenes mas prácticos é ilustrados que 
defienden nuestra causa en la tribuna y en la prensa, 
y otros muchos queser ía prolijo enumerar. 

El partido federal, al frente del cual siempre ha 
figurado D. Emilio Reina, ilustre Médico sevillano, y 
entre los que cuenta personas tan ilustradas como 
D. Luís Pareja, como Martínez Lombardo, etc. y so-
bre todo como el gran federalista y ex-cura Sr. Pe-
dregal, que aunque no reside en Sevilla, es en ella el 
a lma del partido. También fueron y siguen siendo fe-
derales aunque se hallen hoy dentro de la Fusión, los 
Sres D. Luís Pérez Nieto, D. José Marcial Palacios, 
D. Ricardo Meneses y D. Antonio Fajardo y Sánchez. 

El partido progresista, del que fué jefe durante 
largos años el notable criminalista y tribuno elocuen-
tísimo, D. Miguel Corona y Pece, Diputado que fué 
en las Constituyentes y retirado de la política act iva 
mucho antes de morir el ilustre Ruiz Zorrilla, y al 
que siempre pertenecieron los Sres. Camacho, Torto-
lero, Romulo Lara, Rubio, Pérez Gironés, Sánchez 
Merodio, y otros muchos, hoy se halla muy reducido, 
con la muerte de unos, la ret irada de otros, y perte-
necer no pocos al nuevo partido de Fusión. 

Debo recordar, y esto canta Ja eficacia de la 
unión con la misma elocuencia de los hechos, que al 
poner en práctica el Sr. Cánovas la nueva Ley de 
sufragio, uniéronse en las primeras elecciones los je-
fes de los cuatro partidos citados, consiguiendo en la 
capital una mayoría abrumadora de votos, sobre los 
candidatos monárquicos. En los pueblos, csunetiéron-
se como de costumbre, todo género de transgresiones, 
tropelías y barbaridades que imposibilitaron el triun-
fo, si bien dejó en el ánimo de todos, el convenci-
miento de lo que puede el número cuando van todos á 
una, y hay verdadera cohesión. 

Luis ENRIQUE Y PALES. 
( Concluirá) 

Heroísmo Español 
No, no se acaba la fuerza moral de esta gran pa-

tria España: no se acaba su heroísmo. 
Oíd cómo han defendido los pedazos de suelo espa-

ñol un puñado de valientes allá en Cuba. 
Había un pequeño fuerte de tablas viejas en Gua-

mo, defendido por dos segundos tenientes, dos sargen-
tos, cuatro cabos y 52 soldados. 

Sufrieron ONCE DIAS de sitio: 
«El enemigo hizo tr incheras formidables que rodea-

ban completamente el fortín y hacían imposible la sa-
lida de los sitiados. 

En dos trincheras colocaron los rebeldes otros tan-
tos cañones á 200 metros del fuerte y con ellos hicie-
ron 150 disparos. 

Aunq-ue no todas las granadas explotaron, es de 
calcular el efecto que estos disparos causarían cuando 
el fuerte era de tabla vieja y podrida 

El primer dia de sitio una g ranada destruyó el de-
pósito de víveres. 

Los soldados metiéndose entre las tablas rotas y 
los escombros, sólo pudieron salvar un poco de tocino 
y este ha sido su alimento único durante los once dias 
de asedio. 

Otra bomba rompió la pipa de agua. Sólo quedó 
una escasa cantidad de líquido, y los oficiales y solda-
úos se vieron obligados á racionarse, no bebiendo si-
no medio cuartillo diario por persona. 

A pesar de esta prudente economía al cuarto día se 
agotó completamente el agua potable. Los soldados 
padeciendo los horrores de la sed, tuvieron que salir 
varías veces, entre el fuego enemigo, á tomar agua 
de una charca inmediata. Este liquido se hallaba mez-
clado con inmundicias y en la charca se corrompían 
varios cadáveres. 

El dia 2 acercóse al fuerte, enarbolando bandera 
blanca, un titulado capi tán rebelde, quien hizo entre-
ga al centinela que se presentó de una carta del jefe 
de las fuerzas insurgentes al del destacamento. 

La car ta decía entre otras cosas: 
«Toda resistencia es inútil. Contamos con medios 

de vencer. No esperéis refuerzos: tenemos miles de 
hombres para cortarles el paso. Además, tres colum-
nas nuestras a tacan simultáneamente otros tantos 
pueblos. 

»Como hombres de honor, ofrecemos respetar vues-
tras vidas. Si no aceptais, esperad el exterminio. 
Vuestro defensa heroica significa ahora una capitula-
ción honrosa.» 

La firma de esta ca r ta decía: «Brigadier Carlos-
García Vélez.» 

Este titulado brigadier es el hijo de Carlixto Gar-
cía, protegido del Gobierno español, y que ejerció mu-
cho tiempo en Madrid la profesión de dentista. 

El comandante del fuerte—y ya es hora de nom-
brar á este héroe admirable,—D. Francisco Muruzá-
bal Ruano, contestó en el acto. 

«No nos entregamos mientras quede uno en pie. 
Retírese pronto el parlamento porque va á seguir 

el fuego.» 
Desde aquel momento se reanudó el a taque con su-

perior violencia. 
Los rebeldes gri taban á los soldados. 
—¡No seáis tontos! ¡Amarrad á ese teniente, que 

está loco! ¡Os pagaremos con centenes! ¡No como Es-
paña, que sólo os paga con abonarés! 

Los soldados contestaban gritando desesperada-
mente: 

— ¡Viva nuestro teniente Muruzábal! ¡Viva Espa-
ña! ¡Mueran los perros filibusteros! 

Al amanecer del dia 3 el enemigo reanudó los ca-
ñonazos que protegían un avance desesperado p a r a 
estrechar más al fuerte. 

Destruido éste, los soldados se refugiaron en el fo-
so, y allí esperaban sin disparar á que se acercasen 
los asaltantes, y entonces hacían fuego. 

Los insurrectos se aproximaban con gran valor y 
caian rodando heridos ó muertos. Algunos llegaron 



hasta la a lambrada que rodeaba al fuerte. En este 
ataque, en que los insurrectos demostraron un valor 
temerario, dejaron en los alrededores del fuerte 29 
cadáveres, entre ellos el del titulado capitán que ha-
bía llevado la car ta de parlamento. 

Los defensores del fuerte, sólo en este a taque tu-
vieron cinco muertos y 11 heridos. ~ 

Al anochecer salió el teniente D. Valentín Lashe-
ras y Aliaga con ocho soldados para hacer un recono-
cimiento, y encontró 26 fusiles del enemigo, multitud 
de efectos y una caja de cartuchos Matisser, que los 
sitiados utilizaron después para defenderse. 

Cuando llegó la columna Aldave adelantóse con 
el escuadrón de Sagunto el coronel Sr. Andino, y por 
gas ta r éste perilla muy parecida á la del cabecilia Ra-
bí, los sitiados creyeron que era éste y no un jefe del 
ejército. 

Pero como venía en actitud pacifica, los soldados 
con esa nobleza característica entre españoles, y á 
pesar de creer que era Rabí, le gri taban: 

—¡No se acerque, que disparamos! 
Después de muchos escrúpulos llegaron los sitia-

dos á convencerse de que quien se acercaba era ver-
daderamente un jefe del ejército español; pero aún fué 
necesaria otra prueba pa ra acabar de decidirlos: fué 
preciso que el coronel Andino enarbolase la bandera 
española. 

Cuando todos estuvieron juntos, sitiados y salvado-
res, hubo una escena conmovedora: se abrazaban y 
se besaban unos á otros, daban vivas á España y re-
la taban rápidamente las peripecias terribles de los 
combates. 

Los soldados pasearon en triunfo al teniente Mu-
ruzábal. 

Este es navarro; vino á Cuba voluntariamente, 
siendo sargento. 

Muchos de los soldados del escuadrón de Sagunto 
lloraban al ver el cuadro horrendo del fuerte destrui-
do.» 

Este hecho nos t rae al pensamiento una infamia 
cometida por ios restauradores y que, criticamos en 
su día rudamente: el haber.privado á los sargentos del 
derecho á ascender á oficiales. No es oficial Muruzá-
bal, y España carece de ese defensor heroico. 

¡Ah, Sr. Martínez Campos, cuantas tiene que pa-
gar al pueblo español! Por su nepotismo escandíiloso 
en el ejército y su injusticia con el pueblo á quien ame-
tralló y pisoteó; preparando la ruina de España! 

Que España exija á ese hombre funesto ia respon-
sabilidad de haber privado de derechos y de recom-
pensa á los mejores héroes d é l a patr ia Que el pueblo 
le maldiga; que España le execre. En tanto, viendo á 
los oficiales procedentes de la clase de sargentos ir 
ahora, no á recibir los entorchados de generales que 
Martínez ha prodigado á sus favoritos, sino á recibir 
balazos y servir de escudo con sus valientes pechos á 
España en Cuba, gritan todos los buenos españoles: 

¡Vivan los sargentos! 
. ¡Abajo los que los han postergado y lanzado del 

ejercito! 
(Las Dominicales). 

VARIEDADES 

Los famosos batallones femeninos de Dahomey, 
que tan aguerridamente han luchado con los france-
ses y que constituyen la escolta real, como si dijéra-

mos, de los soberanos de aquel pais, son reclutado en 
la tribu de los Djodjis, gente robustísima y b elícosa 
en extremo. 

Sus mujeres, por su aspecto vigoroso y su rostro 
de líneas gruesas y sin ninguna belleza, se diferencian 
poco de los hombres. A los diez años comienzan su 
educación militar estas damas, y así es comprensible 
que sean unos soldados perfectisimos. 

El uniforme fantástico como todos los uniformes 
que llevan aunque sean de t ierra de cristianos, con-
siste en una túuica multicolor, ampliojpantalón escar-
lata y un casquete adornado con caprichosos dibujos. 

La mujer soldado pierde absolutamente cuanto tie-
ne de femenino; no conserva ni un ademán de su pri-
mitivo estado. 

Apesar de todo, no renuncian al matrimonio como 
alguien ha dicho; al contrario las leyes del país lo au-
torizan y el rey las elige esposos entre sus valientes-
soldados. 

El campo de maniobras de las amazonas está si-
tuado en los bosques que hay entre Abomy, lacapi ta l 
oficial, y Kans, el Versalles del Dahomej . 

Sus ejercicios son curiosísimos y generalmente los 
presencia la reina Dada. Al son de tamborea bailan 
danzas guerreras y saludan con gritos estrepitosos á 
los soberanos y cantan con voz ronca y sorda el him-
no que los criots tienen consagrado al rev. 

La danza termina con un profundo saludo de las 
amazonas. Se colocan ante los reyes, se prosternan, 
dejan la lanza en tierra y colocan su mano derecha so-
bre la nuca. 

El rey entonces se digna sonreír; la perfección de 
este último movimiento le encanta . 

Aqui termina la primera par te del espectáculo, y 
estimuladas por unos trages pasan á la segunda sin 
más descanso. 

Esta es una especie de simulacro guerrrero. Mar-
chan en correcta formación hácia la par te más pobla-
da del bosque, á quién ellas asignan el papel de ene-
migo acometen luego y se internan en él con una fu-
ria digna de la batalla más empeñada. 

Las amazonas, una verdadera falanje escogida, 
como se ve, cuenta en su historia militar numerosas 
victorias; y los monarcas de aquella tierra, que la re-
putan como tal, les con fían las misiones más delicadas 
y peligrosas. 

M U R M U L L O S 
Magnífica, (esa es la palabra) resultó la solemne fiesta 

literaria celebrada antes de anoche por el Ateneo, en el 
viejo teatro de la calle de la Novena, transformado'en po-
cas horas, por el eximio artista Sr. Pastrorino en encan-
tado palacio de hadas. 

' orno quiera que todo cuanto digamos, acerca de la 
brillantez con que han resultado los Juegos Florales, re-
sultaría ya trasnochado, por haberse ya ocupado de ellos 
con gran extensión la prensa diaria, nos limitamos, pues, 
á felicitar á nuestro Ateneo, por haber sabido imprimir á 
los de este año (apesar de todos los inconvenientes surgi-
dos) aquel sello de explendor y magnificencia que es ya* 
tradicional en nuestros Juegos Florales. 

También enviamos nuestra entusiasta felicitación á 
todos los autores premiados, en ese certamen de la inteli-
gencia, entre los cuales se encuentran algunos queridos 
amigos nuestros, como son los Sres. La "Hoz, Gautier, 
Rodríguez y Sadulé. 

Enviamos por último nuestro cortés saludo á la encan-
tadora Reina de la Fiesta, Srta. Diez y Gibaja, al emi-



líente Grilo, que nos ha honrado con su visita, y á los se-
ñores Alonso y Viesca, por el éxito que alcanzaron; el 
primero con su magnífica memoria reglameutaria y el se-
gundo con su impirado discurso resumen. 

* * 

A continuación la odisea de un propietario (Columela 
2 por más señas) á quien unos industrióles discípulos de 
Caco, le nicabaron del patio de la casa unatubería de plo-
mo para el agua, que valía cincuenta pesetas 

1.® El consiguiente berrenchín por la pérdida y por 
considerar en que estüdo se encuentra en Cádiz la seguri-
dad pública, aun dentro de los domicilios. 

2,® Paseo á marcha forzada en busca de un Munici-
pal, para relatarle el hecho, y una vez encontrado (el nú-
mero 56 según nos dicen) quedar estupefacto al oirle, que 
como él no tenía fuerza moral, nada podía hacer en el 
asunto, 

3,® Nuevo paseo al Cuartel de la Guardia Civil, para 
-enterar de la ocurrencia al Sargento de guardia, el que le 
replicó que lo sentía en extremo, pero que tampoco podia 
tomar cartas en el asunto, por haber ocurrido en el interior 
de la población y eso resultaría extralimitaciou de atribu-
ciones. 

4.® Visita á la inspección de Orden público, donde ro-
lató de nuevo sus cuitas y donde le dijeron que si, que no, 
y que se yo. 

EPILOGO 
Un sofocon mayúsculo, cuatro conferencias inútiles, 

•cincuenta pesetas de menos, el perjuicio consiguiente y la 
completa seguridad de que el mejor dia, son capaces los 
cacos, vista la impunidadad, de trasladar el propio edificio 
con todos sus habitantes, 

* 
* * 

Leemos, cortamos y comentamos. 
«No está todavía acordada en definitiva la persona que 

ocupará el gobierno civil de la Coruña, vacante por falle-
cimiento del Sr. La Paliza, que lo desempeñaba. 

Suenan varios candidatos, pero los nombres que hasta 
ahora reúnen mayores probabilidades son los de ios seño-
res Carreño y Martos (D. Cristino). 

El jefe del Gobierno conferenciará con el Sr. Capdepón 
para acordar en quién recae el nombramiento.» 

Indudablemente esos infelices coruñeses, no conocerán 
al celebérrimo Carreño el de la berruga y otras menuden-
cias , por que sino, á estas horas estarían ya adoptando 
precauciones sanitarias contra semejante epidemia, mucho 
mas terrible que el cólera, la viruela y el vómito negro. 

¡Infelices, los compadecemos! 
* * 

Mariano Comas, el puntillero de la cuadrilla de Maz-
zantini, ha resultado favosecido por la lotería en el úl-
timo sorteo, noticia que él tardará en saber, como es con-
siguiente, pero que ya es del dominio público, por tratar-
se de un décimo que Mariano dejó depositado en poder de 
un tío suyo, quien ya ha hecho "efectivas las 8.000 pesetas 
del premio. 

* 
T . . * * 
Dar la castaña no es n i n g ú n engaño; os lo aseguramos. 
Los altos empleados del Banco de España que en estos 

días reciben grandes cestos de la Mahonesa cargados con 
marrons glacés, no son objeto de ninguna burla. 

He aquí lo que leemos en el último número del respe-
table y sabio Siglo Médico madrileño: 

Las castañas es un excelente alimento y constituye un 
precioso recurso para la alimentación. 

Según el Sr. Bollaud, la castaña seca tiene casi tanto 
nitrógeno como el trigo, con poco más de materias grasas 
y menos de fosfatos... 

¡Demos, pues, castañas! 

Hé aquí las fechas de salida de la correspondencia des-
de la Península para las islas Filipinas y viceversa por los 
vapores-correos de la Compañía Trasatántica y por las 
Mensajerías Marítimas Francesas durante el año 1898: 

Ida.-—Por los vapores-correos de la Compañía Trasa-
tlántica española. 

Salida de Madrid; los jueves 30 de Diciembre de 1897, 
27 de Enero, 24 de Febrero, 24 de Marzo. 21 de Abril, 19 
de Mayo," 16 de Junio, 14 de Julio, 11 de Agosto, 8 de 
Septiembre, 6 de Octubre, 3 de Noviembre y 1.° de Di-
ciembre de 1898. 

Salida de Barcelona: Dos días después. 
Por los vapores de las Mensajerías Marítimas Fran-

cesas. ^ 
Salida de Madrid: los miércoles 12 de Enero, 9 de Fe-

brero, 9 de Marzo, 6 de Abril, 4 de Mayo; 1.® de Junio, 
29 de Junio, 27 de Julio, 24 de Agosto, 21 de Septiem-
bre, 19 de Octubre, 16 de Noviembre y 14 de Diciembre 
de 1898. 

Salida de Marsella: Cuatro días después. 
Vuelta.—Por los vapores-correos de la Compañía Tra-

satlántica española. 
Salida de Manila: los jueves 20 Enero, 17 Febrero, 17 

Marzo. 14 Abril. 12 Mayo, 9 Junio, 9 Julio, 4 Agosto, 
1.® v 29 Septiembre, 27 Octubre, 24 Noviembre v 22 
Diciembre. 

I or los vapores de las Mensajerías Marítimas Fran-
eesas. 

Salida de Manila: los martes 4 Enero, 1.® Febrero, 1.® 
y 29 Marzo, 26 Abril, 24 Mayo, 21 Junio, 19 Julio, 16 
Agosto, 13 Septiembre, 11 Octubre, 8 Noviembre y 6 
Diciembre. 

Durante el mismo año próximo los vapores correos de 
la Compañía Trasatlántica saldrán de Cádiz para Buenos 
Aires en los días 7 de los meses de Febrero, Abril, Junio, 
Agosto Octubre y Diciembre, y saldrá de Buenos Aires 
en viaje de regreso en los días 2 de los meses de Marzo, 
Mayo, Julio, Septiemtre, Noviembre y Enero de 1898. 

* 
* * 

Ha sido concedido el regium exequátur al nuevo Con-
sul en Cádiz de la República Mayor del Ceutro América, 
nuestro respetable amigo elSr, D. J . A. Bensusan. 

Nuestra enhorabuena. 
* * * 

El número de pliegos de papel de oficio que nece-
sitan los tribunales civiles, militares y eclesiásticos dnran-
te el año venidero, según pedido que han hecho á la inter-
vención del Estado, se eleva á la respetable suma de 
14,408. 072. 

¡Eche usted papel, inútil en su mayoría y parte del 
restante, quizas destinado á fastidiar á ios españoles! 

* * 
* 

Sigue bostante molestado por la grave dolencia que le 
aqueja, nuestro querido amigo el Sr. D. Eloy Rioseco. 

Hacemos votos por su mejoría. * 
* * 

Ayer falleció en esta Capital, nuestro antiguo amigo 
particular, el presbitero D. José Gaona de los Reyes, Ca-
pellán de la Ciudad, á enya atribulada familia enviamos 
nuestro pesaine. 

* 
* * 

Anteayer empezó á verse en la Auciencia de la Coruña 
un proceso empezado á instruir el 8 de Enero de 1874con-
tra D. Francisco Blanco y once vecinos de la villa del Bo-
llo (Orense), por supuestas falsedades causadas por impru-
dencia y prevaricación, 



de hacer el apuntamiento ha tardado tres años en realizar 
su trabajo. 

Muchos de los procesados han muerto. 
Daremos cuenta de la sentencia que se dicte en esta 

causa llamada del mochuelo en la Audiencia. 
* 

La Epoca anuncia que en el año entrante celebrará el 
cincuentenario de su fundación. 

El veterano periódico fué fundado por el Conde de Cue-
llo y su primer número apareció el 1.° deAbiil de 1849. 

* * 

El gobierno ha recibido un nuevo despacho del capitán 
general de Cuba manifestando que el teniente coronel Ruiz 
salió al catñpo con autorización de dicha autoridad supe-
rior, pero para cazar, y no cotí instrucciones para desem-
peñar misión alguna cerca del cabecilla Aranguren. 

¿Para qué y para quién dirán las autoridades, publica-
rá el gobierno, ciertas versiones? 

¿A qué conduce decir ahora que el infortunado te-
niente coronel Ruiz salió con licencia para cazar? 

¿Quién vá creer semejante especie? 
Cou ello sólo se logra dar á entender que puso en ries-

go su vida por distraerse, quien acaba de perderla por ser-
vir á su patria. 

El hacer tales afirmaciones ni es justo ni es serio, 
* 

* * 

Nos dicen que los municipales, siguiendo la abusi-
va costumbre de los anteriores años, han molestado al 
vecindario con peticiones de pascua. 

Malo. 
Pero nos dicen también, que después de recogida la 

colecta, no faltó una conspicua personalidad en el 
cuerpo (tal vez con el derecho de llamarse León á imi-
tación de la fábula) que quiso hincar los dientes á 
aquella, no faltando quien asegura que se los hincó. 

Malísimo, pésimo y retepésimo. 
* 

* * 

Se queja con razón un apreciable suscriptor, de la 
poca seguridad que ofrecen los ferrocarriles andalu-
ces, para que l leguen intactos á su destino ni siquiera 
los paquetes postales. 

Anda, anda, que eso sería pedir cotufas en el gol -
fo, y no es mal golfo el de nuestras empresas ferro-ca-
rrileras, aconsejadas por una porción de pdlíticos al 
uso de los de primera fuerza. 

No hay más que tener paciencia y mala intención 
porque sino sería cosa de dar un reventón, en vista de 
tantos abusos é irregularidades. 

* 

Continuamos recibiendo la visita de nuevos compa-
ñeros. 

Además de los que consignamos en nuestro último 
número, hemos recibido La Región Extremeña, de Ba-
dajoz; EZ Progreso, de Játiva; El Motin, de Madrid y 
La Unión Republicana Obrera, de Sevilla. 

Muchas gracias, compañeros. 
También quedamos m u y reconocidos á nuestro es-

timado colega Las Dominicales del Libre Pensamiento, 
por las cariñosas frases que dedica á nuestra modesta 
publicación. 

* 

Las rentas de aduanas de la isla de Cuba han expe-
rimentado una baja de 486.441'96 pesos en los tres pri-
meros meses del corriente año, imputable en su mayor 
parte á l a aduana de la capital. » 

Las de Puerto Rico tuvieron un alza de 24.421'16 
en Julio y de 13.256'31 en Agosto, y bajaron 90.603'77 
en Septiembre, de modo que en el trimestre resulta 
una baja de pesos 59. 226'30, 

La úl t ima recaudación conocida de las de Filipinas 
alcanza al mes de Junio, presentando un aumento de 
32.602'35 pesos. 

* * * 

Entre Brightou y Rottingdeau hállase establecido 
un ferrocarril náutico, único en su género, pues sola-
mente existe un proyecto análogo en Saint Malo, cu-
yas obras están comenzadas y en vías de realización. 

El carruaje tiene forma parecida al salón de un 
yatch. Dentro de él y en la plataforma ó azotea ¡pue-
de conducir hasta 150 viajeros. 

Está elegantemente amueblado en su interior, 
conteniendo todo género de comodidades para el breve 
trayecto de pocos minutos. 

Antes se invertía en él más de una hora por los va-
porcitos dedicados á la travesía, menos en los casos 
en que la agitación de las aguas dificultaba en abso-
luto el viaje. 

El nuevo ferrocarril marcha suspendido de un ca-
ble que sostienen cuatro fuertes columnas de acero de 
g ran solidez á una a l tura de veinticuatro pies. 

El vehículo, á la vez que se halla suspendido, flota 
merced á una extensa lámina de acero en la que se 
apoyan los pies que le sostienen v que va sumergida 
á a lguna profundidad para evitar los efectos del oleaje. 

La maquinaria impulsora de esta obra original 
consiste en dos motores eléctricos de treinta caballos 
de fuerza. 

Ha dirigido las obras el inventor Mr. George Mo-
cere, distinguido ingeniero inglés. 

* 
* * 

Según se asegura, el nuevo gobierno provisional 
insular, quedará constituido mañana, en la siguiente 
forma: 

Presidencia, Galvez. 
Gobernación, Govin. 
Hacienda, Montoro. 
Instrucción Pública, Zayas. 
Comunicaciones, Fernandez de Castro. 
Y Comercio, Amblard. 

* * * 
Ha fallecido en Cádiz nuestro estimado amigo y 

correligionario D. José Morera y Gallegos, hermano 
que fué de nuestro inolvidable compañero en la pren-
sa D. Guillermo, chispeante gacetillero de El Diario 
de Cádiz. 

Sentimos de corazón pérdida tan sensible y envia-
mos á su familia nuestro pésame. 

ADVERTENCIA 
Suplicamos á todos los republicanos que coinci-

dan con nuestros ideales de Fusión, tengan la bondad 
de acudir para inscribirse en el Censo abierto al efecto. 

Los sitios de inscripción son los que siguen: 
Círculo Republicano, Bilbao, 11 (De 8 de la maña-

na á 10 de la noche). 
Círculo Educativo Republicano, Cuesta Jabonería, 

14 (De 7 de la tarde á 10 de la noche). 
Zapatería de D. Manuel Trigueros, S. Francisco 

12 (De 8 de la mañana á 10 de la noche). 
Barbería, Sagasta, 74. (De 10 de la mañana á 10 

de la noche) 
Ultramarinos de D. Enrique Cabello, Plaza F ra -

gela. (De 8 de la mañana á 10 de la noche). 
Aguaducho de la pescadería, de D. Rafael Rodrí-

guez (De 7 á 10 de la mañana y de 3 á 5 de la tarde). 

Tip. de M. Alvarez, Veedor, 13.—Cádiz. 



LA REPUBLICA 

DIEGO IZPISUA 
Q U I N C A L L A ~3T M U R O E B I A 

ESPECIALIDAD 

ARTICULOS PARA BORDADOS 
10, Alonso el Sabio, 10 

j 

GRAN SOMBRERERIA 

Y DEPÓSITO AL POR MAYOR Y MENOR 

J. PARRADO Y C : 
6, SACRAMENTO, 6, (ANTES BILBAO) 

CARNICERIA Ï CHACINERIA 
DE 

F r a n c i s c o S á n c h e z J iménez 
P L A Z A DE I S A B E L I I 

Sucursales: Alonso el Sábio, 13, Segismundo Moret, 
Arco del Pópulo y Extramuros (Arrecife) 

CADIZ 

Francisco Jaén 
T A L L E R E S DE CALZADO 

ESPECIALIDAD 

EN LOS DE SEÑORAS Í CABALLEROS 
SAN FRANUlSCO, 19 

3 T S ^ L O ^ A - H ^ E O s ) T O , 1 5 

LA BOTA BLANCA 

m 

J O Y E R O Y R E L O J E R O 
Despacho: Ancha, 35 

0 " b r a d . o r : V a l v e r d e 1Q, 3.° 

Se dora y platea por procedimientos nuevos y se 
encarga de todas clases de grabados. 

La República 
Semanar io Polí t ico 

VE LA LUZ LOS DIAS 4, 11, 18 Y 25 DE CADA MisS 

T R E S P E S E T A S T R I M E S T R E 

PAGO ADELANTADO 

H ú m e r o s - m e l t o 2 5 o é z x t s -

TALLERES TIPOGRAFICOS 
DE 

MANUEL A L Y A ^ E Z 
José E. de Santa Cruz, 13,—CADIZ 

Establecimiento montado á la altura de los primeros 
de su clase 

Se imprimen obras, periódicos, t rabajos comercia-
les. carteles y billetajes p a r a espectáculos, y en gene-
ra l todo lo concerniente al ar te . 

Taretas de visita desde 6 reales el 100 

COLEGIO OE SAN PEDRO APOSTOL 
A n t o n i o L ó p e z 16. 

Primera enseñanza completa.—Bachillerato.—Náutica, 
y arreras especiales. 

En este Centro de Enseñana se ha formado una 
Escuela libre de Comercio, á cargo de los siguientes 
profesores: 

Profesorado Mercantil: D. Serafín Jordán y don 
Gonzálo Blanco. 

Peritos Mercantiles: D. J u a n Bernadet , D. Ber-
nardo Calvo, D. Antonio Suárez Perea y D. Fernando 
Portillo. 




